Audi A8 – Nuevos motores

La berlina diesel más potente del mundo



Audi A8 4.2 TDI quattro

326 CV (240 kW): con esta más que impresionante potencia, el nuevo Audi A8 4.2 TDI quattro se posiciona a la cabeza de las berlinas diesel a nivel mundial. El ocho cilindros de nuevo desarrollo con 4,2 litros de cilindrada y sistema de sobrealimentación biturbo hace posible que esta berlina ligera de lujo con carrocería de aluminio acelere de 0 a 100 kilómetros en sólo 5,9 segundos. La velocidad punta está limitada electrónicamente a 250 km/h. Además de por estas cualidades dinámicas, el nuevo propulsor brilla por un refinamiento de marcha que marca la pauta incluso en el segmento más alto del mercado y que convierte al A8 4.2 TDI quattro en la berlina de viaje perfecta para trayectos largos.

El nuevo motor también es ejemplar en cuanto a la economía de consumo. Equipado de serie con tracción total quattro y tiptronic de 6 velocidades, sólo necesita una media de 9,4 litros de combustible diesel por cada 100 kilómetros. Con un solo depósito puede recorrer una distancia de más de 950 kilómetros sin tener que parar a repostar. El Audi A8 4.2 TDI quattro viene equipado de serie con un filtro de partículas diesel que funciona sin aditivos y que, por tanto, no necesita mantenimiento durante toda la vida útil del vehículo. 

El A8 4.2 quattro equipa de serie un tren de rodaje con suspensión neumática y ajuste constante de la amortiguación, la suspensión neumática adaptativa de Audi. Con ella, el vehículo puede adoptar, según las preferencias de su conductor, un estilo marcadamente deportivo o altamente confortable. 

Al igual que el resto de los modelos A8, el nuevo TDI también presenta su exclusivo frontal con parrilla monomarco. La berlina de lujo estará disponible a partir de junio de 2005, tanto en su versión de batalla normal como en la versión de batalla larga, 130 milímetros más. Las primeras entregas a clientes tendrán lugar en el tercer trimestre de 2005. 

Su increíble potencia y los aspectos característicos de un ocho cilindros permiten que el Audi A8 se convierta, una vez más, en la berlina más deportiva del segmento premium. Con este magnífico TDI, Audi vuelve a dar ejemplo de competencia e innovación en el desarrollo de unos motores diesel tan potentes como refinados, que a la vez mantienen unos consumos moderados. 

Motor de desarrollo completamente nuevo

El predecesor del nuevo A8 4.2 TDI ya consiguió batir récords entre las berlinas diesel del segmento premium gracias a su motor de 4 litros y 8 cilindros. Sus 275 CV de potencia y su par de 650 Nm lo convirtieron durante un largo periodo de tiempo, tras su debut en el verano de 2003, en el turismo diesel de 8 cilindros en V más potente del mercado. Sus cifras de consumo, 9,6 litros por cada 100 km, también destacaban entre sus competidores. Con estas características, el A8 4.0 TDI consiguió convertirse, con un 71% de cuota de mercado en el líder europeo entre las berlinas de gama alta con motor V8 diesel. 

En vista de los resultados, los objetivos de desarrollo establecidos para el nuevo TDI eran extremadamente altos: 

· El turismo diesel más potente del mercado

· Mejores registros en cuanto a dinámica de conducción y economía de consumo

· Óptima acústica del motor

· Peso reducido

· Diseño compacto

Para hacer realidad todos estos requisitos, los ingenieros de Audi responsables de los motores TDI decidieron construir un propulsor completamente nuevo. El V8 TDI de 4,2 litros de cilindrada pertenece, al igual que ya lo hiciera el 3.0 y el 2.7 TDI, a la nueva familia de motores en V de Audi, y presenta un accionamiento por cadena para el árbol de levas y los grupos secundarios. 

La distancia entre cilindros en el nuevo bloque motor es de 90 milímetros. En total, el motor presenta un a longitud total del conjunto de 520 milímetros. Todo un logro si se tiene en cuenta que uno de los competidores V8 actuales dentro de la misma clase de cilindrada sigue midiendo 140 milímetros más. 

El bloque motor, con un peso total de 62 kg, es de fundición de grafito vermicular (GGV). Un aspecto muy importante para alcanzar el reducido peso total del motor, que es de tan solo 255 kilogramos. Esto supone una reducción de 15 kilogramos con respecto a su predecesor, el 4.0 TDI. 

Así, el 4.2 TDI se convierte en uno de los motores diesel V8 más ligeros. Tanto la relación peso potencia como la distribución de pesos del vehículo, dos aspectos que influyen definitivamente en la dinámica de conducción del nuevo A8 4.2 TDI quattro, se ven considerablemente favorecidos por las características de este motor. 

Con un volumen de cilindrada de 4.134 cc, las cámaras de combustión del nuevo motor son casi 0,2 litros más grandes que las del 4.0 TDI. En comparación con su predecesor, el taladro ha aumentado 2 milímetros (siendo ahora de 83 milímetros), mientras que la carrera, de 95,5 milímetros, se ha mantenido igual que la del 4.0 TDI. La compresión es de 16,5:1. 

Las superficies de deslizamiento de los cilindros han sido sometidas a un tratamiento de rayos ultravioleta. Este especial procedimiento de bruñido reduce considerablemente el consumo de aceite del motor TDI y, como consecuencia, también la formación de partículas en la combustión. 

El cigüeñal de acero forjado con aleación de cromo-molibdeno está acodado de tal manera que se evitan las fuerzas y momentos libres de primer y segundo orden; una aportación decisiva a la reducción de las vibraciones. 



Accionamiento por cadena para el árbol de levas y los grupos secundarios 

La culata está fabricada en aluminio. Para el sistema de distribución se emplean dos árboles de levas por bancada, que también se activan por medio de un accionamiento por cadena sin mantenimiento, al igual que las bombas de aceite, de agua y de la servodirección. 

Las cuatro válvulas de cada cilindro se encargan de optimizar el llenado de la cámara de combustión. En el nuevo V8, las válvulas se accionan por medio de balancines oscilantes de rodillo con compensación hidráulica del juego de válvulas. Este accionamiento, que ofrece poca fricción, ayuda a reducir tanto el consumo de combustible como las emisiones de escape de este motor de 4,2 litros. 

También la acústica del motor se ve beneficiada por la utilización de balancines oscilantes de rodillo. Estos se encargan, junto con el perfectamente equilibrado accionamiento del árbol de levas, de disminuir los ruidos mecánicos del juego de válvulas y de proporcionar la excepcional sonoridad del TDI 4.2. Además, la rígida construcción del bloque motor y el óptimo enclavamiento del motor influyen también en la sonoridad de este ocho cilindros. 

Biturbo con dos refrigeradores del aire de sobrealimentación 

Un concepto que ya demostró su eficacia en el motor 4.0 TDI: dos turbocompresores con geometría de turbina variable proporcionan, incluso a bajos regímenes, un elevado par de giro, posibilitando al mismo tiempo una elevada potencia del motor. La geometría de turbina variable hace posible adaptar de forma óptima la velocidad de soplado de la rueda de turbina dependiendo de la carga y del nivel de revoluciones. La gestión del motor garantiza de este modo, por medio de la medición del caudal de aire, que los dos compresores funcionen al mismo nivel de revoluciones y que presenten por lo tanto el mismo rendimiento. La presión máxima de sobrealimentación es de 2,5 bar; los compresores giran a una velocidad de hasta 226.000 vueltas por minuto. 

En el nuevo 4.2 TDI, la geometría de turbina variable se ve además secundada por reguladores eléctricos. Estos dispositivos consiguen una re gulación de las aletas guiadoras más rápida y exacta. Sobre todo en regímenes bajos se consigue con ello una rápida restitución de la presión de sobrealimentación y, por lo tanto, un excelente comportamiento. 

El 4.2 TDI incorpora dos refrigeradores del aire de sobrealimentación dispuestos delante del motor a derecha e izquierda. Ambos se encuentran situados en una zona de corriente óptima por debajo de los faros delanteros y funcionan por lo tanto con la máxima eficacia. 

Cada turbocompresor abastece a un banco de cilindros. Los dos colectores de admisión se encuentran unidos entre sí por un “puente” que enlaza ambas filas de cilindros para compensar de esta manera la presión. Esta medida aumenta el llenado del cilindro y mejora con ello la potencia del motor. 

En la carrera de aspiración encontramos además integradas válvulas de turbulencia de control continuo. Gracias a ellas se puede adaptar el movimiento de la corriente de aire a la velocidad del motor y a la carga. De este modo, una turbulencia elevada con una carga del motor baja produce una combustión tan optimizada como sucedería en el caso contrario, es decir, con una turbulencia baja y una carga del motor elevada. Aplicado a la práctica, esto significa que un canal de espiral cerrado con carga baja aumenta la turbulencia, mientras que los canales abiertos con carga elevada hacen posible un llenado mayor del cilindro. 

Tecnología Common Rail con inyectores piezoeléctricos

El responsable de la gestión del motor del V8 TDI es el sistema Bosch EDC16 CP, que incorpora regulación del caudal y del inicio de accionamiento, control de la presión de sobrealimentación y de la recirculación de los gases de escape. Este sistema electrónico también hace posible, al igual que en el motor de gasolina del A8, el arranque automático del motor con tan sólo pulsar una tecla. 

La preparación de la mezcla corre a cargo de un sistema de conducto común o Common Rail de última generación. Este nuevo sistema dispone de una bomba de alta presión, situada en el interior de la V formada por el motor, y de un conducto de presión (“Rail”) por cada banco de cilindros. La presión máxima de inyección se eleva a 1.600 bar, 250 bar más que en los sistemas de inyección precedentes de tipo Common Rail. Un valor que equivale al peso de una berlina de clase media sobre la superficie de una uña. 

El elevado valor de la presión de inyección proporciona una dispersión más homogénea del combustible y, por tanto, una preparación más efectiva de la mezcla que, por eso, puede quemarse termodinámicamente con más eficacia. Como consecuencia, no sólo se obtiene un aumento de la potencia y del par motor, sino que a su vez se reduce el consumo de combustible y las emisiones de gases de escape. 

La novedad más importante que presenta el nuevo sistema de conducto común son sin duda alguna los inyectores piezoeléctricos en línea. Los cristales piezoeléctricos se hacen cargo del control de los inyectores al ser estimulados por una fuerza eléctrica. En cuanto se aplica tensión a los cristales, se contraen y provocan, secundados por un elemento hidráulico, la apertura mecánica de la aguja de las toberas de inyección. 

Los inyectores piezoeléctricos ofrecen varias ventajas en comparación con las electroválvulas tradicionales. Gracias a ellos, las masas móviles en la aguja de la tobera se han reducido nada menos que un 75%, pasando de 16 gramos a 4 gramos cada una, lo que permite inyectar cantidades claramente más pequeñas y dosificarlas de un modo más exacto. Al mismo tiempo, la técnica piezoeléctrica consigue alcanzar una mayor velocidad de las agujas de las toberas. Con un valor de 1,3 metros por segundo, el sistema piezoeléctrico reacciona dos veces más rápido que otros inyectores de conducto común. 

De este modo se puede variar casi a volun tad el número de veces que se inyecta combustible en cada ciclo de trabajo. Los especialistas que desarrollan los motores TDI en Audi han implementado en el caso concreto del 4.2 V8 hasta cuatro inyecciones distintas: en los regímenes inferiores, por ejemplo, además de la inyección principal, se observan dos inyecciones previas y, en los regímenes intermedios, una más. 

Esta estrategia proporciona un desarrollo de la combustión más suave, lo que mejora sobre todo la acústica del motor. El motor 4.2 TDI es, incluso en comparación con su ya excelente predecesor, mucho más silencioso y más refinado en marcha; en cuanto a sonido es indiscutiblemente el referente dentro de su clase. 

Para inyectar el carburante en la cámara de combustión se emplean inyectores de 8 orificios. Estos también facilitan la combustión gracias a una distribución homogénea del combustible, con lo que la calidad de los gases de escape se ve favorecida. 

Depuración de gases de gran eficacia 

El 4.2 TDI dispone de un sistema de escape subdividido en dos tramos con dos filtros de partículas de serie. En cada uno de los tramos del sistema de escape, un catalizador de oxidación cerca del motor y un filtro de partículas con revestimiento catalítico se encargan de la depuración de los gases de escape. 

Gracias a la rapidez con la que transforman los hidrocarburos y el monóxido de carbono, los catalizadores garantizan que este motor cumpla con la normativa de gases de escape EU 4. 

El filtro de partículas, fabricado de carburo de silicio en técnica de pared delgada, se encuentra situado en la zona del bastidor inferior. La combinación de la técnica de pared delgada con el revestimiento catalítico hace posible una regeneración controlada a partir de temperaturas de aprox. 580ºC, al tiempo que se mantiene una contrapresión baja de los gases de escape. Esto se traduce en un insignificante aumento del consumo de combustible y en un aumento de la eficiencia de la regeneración. 

Antes de que el filtro alcance su carga máxima, el A8 4.2 TDI puede recorrer distancias de hasta 2.000 km. El estado de carga del filtro se controla por separado, y de forma continua, a través de la vigilancia de la contrapresión de los gases de escape y del cálculo de simulación paralelo para ambos tramos del sistema de escape. 

Si es necesaria una regeneración, la gestión del motor provoca el aumento necesario de temperatura en el filtro de partículas a través de medidas internas del motor y de la transformación exotérmica de los hidrocarburos sin quemar en el catalizador de oxidación. Con el sistema de inyección Common Rail implementado por Audi es posible realizar hasta 5 inyecciones. 
Máxima potencia e impresionante economía de consumo

El motor TDI de 4,2 litros es en la actualidad el diesel más potente que podemos encontrar en una berlina de serie. 326 CV (240 kW) a 3.750 rpm son las cifras que establecen el nuevo récord. En comparación con los 275 CV de potencia de su predecesor, el aumento es de 51 CV. 

El A8 4.2 TDI quattro tiene la capacidad de rendimiento de un deportivo de primera. Esta ligera berlina con carrocería de aluminio acelera en apenas 5,9 segundos de 0 a 100 kilómetros por hora, convirtiéndose así en la berlina diesel más rápida del mundo. Alcanza una velocidad punta limitada electrónicamente de 250 km/h. 

El par motor ofrece al conductor una magnífica elasticidad en todos los regímenes, una elasticidad que hasta el momento sólo se podía experimentar al volante de un deportivo. 650 Nm entre 1.600 y 3.500 rpm; este valor convierte al A8 4.2 TDI quattro en el Audi con el par motor más poderoso del momento. 

A pesar del aumento de potencia en 51 CV, el nuevo Audi A8 4.2 TDI quattro no consume más combustible que su predecesor, sino todo lo contrario. Un consumo medio de sólo 9,4 litros por cada 10 0 kilómetros supone una reducción del consumo de 0,2 litros; ¡un valor bastante más que sensacional! 

Audi A8 4.2 TDI quattro: Majestuosa deportividad

Todos los Audi A8 V8 TDI están equipados con el cambio tiptronic de seis velocidades con programa de cambio dinámico DSP y un adicional programa deportivo. La dosificación de la potencia y del par motor es en todo momento precisa, lo que resuelve el conflicto de la elección entre respuesta instantánea, altas prestaciones y máximo refinamiento de marcha. 

La tracción total permanente quattro es capaz de traducir la gran capacidad de rendimiento del motor en perfecta tracción y máxima estabilidad dinámica, a la vez que transmite sin dificultad el potente par motor a la calzada. La carrocería de aluminio Audi Space Frame (ASF) es la pieza fundamental para conseguir un peso ligero, unas prestaciones deportivas y unas excelentes condiciones de conducción. 

El Audi A8 dispone de un tren de rodaje de aluminio con un eje delantero de cuatro brazos y un eje posterior de guía trapezoidal. La suspensión neumática adaptativa, una suspensión neumática con ajuste constante de la amortiguación, confiere al A8 las características adecuadas para cada situación de conducción, reduciendo al mismo tiempo los movimientos de carrocería y optimizando el confort de marcha sobre calzadas irregulares. 

Con la fusión de un potente TDI, una técnica de construcción ligera altamente desarrollada y las cualidades dinámicas de su tren de rodaje, el Audi A8 4.2 TDI se nos presenta como una berlina de gama alta capaz de ofrecer nuevas cotas de deportividad y majestuosidad. 

Nueva imagen, nueva técnica
El nuevo Audi A8 3.2 FSI

Audi introduce la pionera técnica de inyección directa de gasolina en el segmento de lujo. El nuevo Audi A8 3.2 FSI está equipado con un motor de seis cilindros y 260 CV, que aúna gran potencia, un alto régimen de revoluciones, refinamiento de marcha y consumo moderado. Superando a su predecesor, el 3.0, en 40 CV, el 3.2 FSI se presenta como la motorización más apropiada para la berlina de lujo más deportiva del segmento premium y como la motorización de entrada más atractiva para el buque insignia de Audi.

El Audi A8 3.2 FSI estará disponible tanto con tracción delantera como con tracción total quattro. En el seis cilindros de tracción delantera la transmisión de la fuerza se efectúa a través del cambio de variación continua multitronic. El A8 3.2 FSI quattro esta equipado con un cambio tiptronic de 6 marchas.

En cuanto a las dimensiones del vehículo, se ofrecen también dos alternativas: el A8 3.2 FSI está disponible como versión normal con batalla de 2.944 mm y como versión larga; con batalla de 3.074 mm ( + 130 mm ). Este incremento aumenta en gran medida el confort de los pasajeros de la zona trasera. 
40 CV más de potencia

En su debut en la gama del Audi A8, el 3.2 V6 FSI alcanza un nuevo grado de potencia: 191 kW (260 CV). Esto significa un incremento de 40 CV con relación a su predecesor, el A8 3.0., cuya potencia era de 220 CV. 

El nuevo propulsor presenta todas las características de un motor de gasolina de última generación: inyección directa de gasolina FSI con alimentación de combustible adaptada a las necesidades del motor, tecnología de cuatro válvulas, un colector de admisión variable, así como la regulación continua del árbol de levas en la admisión y el escape. 

Este V6 alcanza su máxima potencia a 6.500 rpm; el par motor máximo de 330 Nm ya está disponible a 3.250 rpm. El A8 3.2 FSI con cambio de variación continua multitronic y tracción delantera pasa de 0 a 100 km/h en 7,7 s, alcanzando una velocidad máxima de 250 km/h (limitada electrónicamente) –esto mismo también es válido para la versión de tracción total quattro y tiptronic de 6 marchas, la combinación de u n motor eficaz y el reducido peso de la carrocería de aluminio ASF se traducen en un consumo de combustible promedio de sólo 9,8 litros cada 100 Km. 

Más del 90 por ciento del par motor máximo está disponible entre las 2.400 hasta 5.500 rpm –una oferta única para motores atmosféricos V6, para el conductor esto significa: reacciones dinámicas y de gran potencia a cada movimiento del pedal del acelerador, así como un amplio rango aprovechable del par motor de hasta 7.200 rpm. Estas prestaciones son la mejor prueba de la eficiencia de este motor y de la especial capacidad de rendimiento de la tecnología FSI. 

Los motores FSI alcanzan más potencia y dinamismo que los motores convencionales dotados de inyección en el colector de admisión –y a todo ello se suma una sobresaliente economía en cuanto al consumo de combustible. Con el incremento de eficacia conseguido, Audi abre una nueva dimensión a los motores de gasolina de serie en cuanto al grado de eficiencia, y pone de manifiesto, una vez más que, respondiendo a su lema, la marca realmente está a la vanguardia de la técnica. 

Desde junio de 2001, la inyección directa de gasolina FSI ha demostrado su extraordinario potencial en el test de dureza más extremo del mundo: hasta ahora, los motores dotados de tecnología FSI han llevado al Audi R8 a obtener tres victorias en Le Mans, así como numerosos triunfos y puestos de podio en carreras del Campeonato ALMS. 

En términos constructivos, ¿en qué se diferencia la tecnología FSI de un motor convencional? Al contrario que en el caso de la inyección en el colector de admisión, el combustible se inyecta directamente en la cámara de combustión. De la alimentación de combustible se encarga un sistema de inyección common rail de alta presión con bomba monoémbolo de alta presión que actúa según las necesidades del sistema, suministrando sólo la cantidad de combustible imprescindible para alcanzar la presión de servicio de entre 30 y 100 bares. 

En la carrera de aspiración ?del que también forma parte el colector de admisión variable de dos fases? las válvulas de mariposa tipo "tumble" controladas electrónicamente se encargan de crear las turbulencias necesarias en el aire de aspiración. Junto con la geometría de la cámara de combustión y la dosificación exacta en milisegundos de la inyección de combustible se puede alcanzar un aumento significativo de la compresión: mientras que los motores de serie convencionales por regla general alcanzan una relación de compresión máxima de 10,5 : 1, el motor 3.2 FSI de Audi consigue una relación de 12,5 : 1 –un récord para un automóvil de serie y la condición decisiva que permite obtener el alto grado de eficiencia del nuevo motor-

El motor V6 de 3,2 litros se ha diseñado siguiendo un principio de construcción ligera. 360 mm de largo y 430 mm de ancho dan como resultado un peso reducido de sólo 1.695 kg, lo que significa sólidas ventajas en lo que respecta a la dinámica de conducción. 

Al igual que en los demás representantes de la nueva familia de motores en V de Audi, los cilindros están dispuestos en un ángulo de 90 grados, la distancia entre cilindros es en este caso de 90 mm. El resultado de 84,5 mm de diámetro y una carrera de 92,8 mm es una cilindrada de 3.123 cm3. 

La depuración de gases de escape del 3.2 FSI se lleva a cabo en dos catalizadores cerámicos situados cerca del motor. De esta forma, resulta más que evidente que este potente motor en todas sus versiones satisface holgadamente la normativa EU 4, manteniéndose claramente por debajo de los valores límite. 

El ajuste preciso del sistema de escape brinda al conductor otra ventaja más: un sonido típico de un seis cilindros, marcadamente deportivo pero en ningún caso estridente, que permite apreciar las cualidades del motor a través de los sentidos y al mismo tiempo satisface las exigencias que se plantean a una berlina de lujo. 

El Audi A8 3.2 FSI está disponible en versión de tracción delantera con multitronic de siete marchas. En la versión con tracción total quattro, se encarga de la transmisión de fuerza un tiptronic de seis marchas. 

Equipamientos adicionales

Además de la nueva motorización y de la nueva imagen del vehículo, el A8 de seis cilindros cuenta con otros innovadores avances técnicos. Por primera vez, si se desea, se puede combinar el sistema de iluminación dinámica en curva, la luz de giro y luz de marcha diurna tras la cubierta de los faros delanteros xenón plus. Otra novedad: el Audi A8 puede ir equipado con un sintonizador para recepción digital de radio. También se pueden solicitar otros equipamientos que estarán disponibles en todos los A8 a partir del model year 2006: por ejemplo, el sistema de aparcamiento Audi parking system plus con avisador acústico y óptico, así como tres nuevos colores exteriores. 

Ahora forma parte del equipamiento de serie de los modelos Audi A8 un sensor de luz y lluvia . 

Tras debutar en el A8 de 12 cilindros en enero de 2004, el frontal con parrilla monomarco se ha extendido a todos los modelos de la gama. Como nueva imagen de la marca Audi también ha ido caracterizando entretanto a los modelos A3 Sportback, A4 y A6, cuyo lanzamiento al mercado también se produjo en 2004. 

La pronunciada óptica monomarco también ha arraigado al mismo tiempo en el salpicadero del A8: el trapecio caracteriza ahora el centro de la nueva generación de volantes. 

Algo totalmente novedoso en los automóviles de serie de Audi es la combinación de xenón plus y luces adaptativas. La luz de giro y la iluminación dinámica en curva suponen un nuevo estatus de calidad en favor de una visión óptima y por tanto de la seguridad de conducción. 

El módulo de los faros de la iluminación dinámica en curva oscila, adaptándose a la velocidad de marcha en función del giro de volante, hasta 15 grados. El resultado: la iluminación de la carretera es sensiblemente mejor en el trazado de las curvas, multiplicándose prácticamente por dos el área iluminada. La iluminación dinámica en curva actúa tanto en la función de luz de cruce como en la función de luz de carretera. 

La luz de giro se encuentra en la unidad de faros entre la luz de marcha diurna y el módulo xenón plus. Se conecta automáticamente cuando al circular a una velocidad inferior a 70 km/h se pone en funcionamiento el intermitente o el conductor gira el volante a partir de un determinado umbral. De este modo ya se ilumina el área a la que se dirige el vehículo antes de que cambie de dirección. Además, las dos luces de giro se conectan cuando se introduce la marcha atrás, sirviendo de gran ayuda al aparcar. 

Otro claro plus de seguridad es la luz diurna, que se caracteriza por un consumo de energía extremadamente reducido. 

Asimismo, también está disponible como equipamiento opcional un sintonizador DAB cuyos mandos están integrados en el sistema Multi Media Interface (MMI). La tecnología de radio digital permite recibir emisoras prácticamente sin interferencias para disfrutar de la música con calidad de CD, pero disponiendo al mismo tiempo de una variedad claramente mayor de programas y en el futuro de nuevos servicios. Además, el sintonizador DAB ofrece una alta cota en seguridad de futuro, pues a largo plazo tanto las emisoras de radio públicas como privadas pasarán a retransmitirse digitalmente. 

Con el nuevo motor y el nuevo equipamiento, Audi escribe un nuevo capítulo en la historia de éxitos del A8. Desde su debut en otoño de 2002, la berlina con carrocería de aluminio ASF se ha consolidado con éxito. Tanto el ocho cilindros como el modelo de 12 cilindros están a la cabeza de sus respectivos segmentos en Europa. 

Audi A8: Bang & Olufsen desarrolla un sistema de audio exclusivo

Música para tu s ojos

Bang & Olufsen, la compañía danesa especializada en el diseño de equipos de alta fidelidad, ha desarrollado para el buque insignia de Audi, el A8, un sistema de sonido innovador que marca la pauta incluso en el segmento premium. Audi presentará su primer vehículo con sistema de sonido “B & O Advanced Sound System” en el Salón del Automóvil de Francfort 2005, aunque este sistema no estará disponible hasta finales de 2005 o principios de 2006. 

Al diseño vanguardista y a la técnica innovadora hay que añadir los más altos niveles de calidad en cuanto a material y acabado: estos han sido los valores establecidos como objetivo por la sociedad formada por Audi y Bang & Olufsen. 

La personalidad del Audi A8 como berlina más deportiva del segmento de gama alta viene acentuada por un innovador diseño y tecnología, representantes del alto nivel de la industria automovilística en todos sus ámbitos. La carrocería de aluminio en construcción ligera Audi Space Frame, la tracción total permanente quattro y el módulo multimedia MMI son sólo tres ejemplos de lo que el lema de la marca “A la vanguardia de la técnica” supone para Audi. 

Una vanguardia que el “Bang & Olufsen Advanced Sound System” traslada también a la dimensión acústica. Este sistema de sonido especialmente creado para el A8 tiene muy en cuenta las características acústicas concretas del interior del vehículo, como son por ejemplo el espacio interior, la forma y los materiales empleados. También se ha considerado la velocidad del vehículo y los consecuentes efectos del viento y de la fricción entre el asfalto y los neumáticos. 

Con un total de catorce altavoces activos Highend, la tecnología de lentes acústicas desarrollada por B & O y en total más de 1.000 vatios de potencia de amplificador, este sistema proporciona toda una experiencia acústica en el interior del A8. 

Para el Audi A8 también se han desarrollado específicamente las rejillas de los altavoces, que se han fabricado en aluminio anodizado cuidadosamente elaborado; el mismo material empleado en la fabricación de la carrocería de la berlina de lujo más deportiva del mercado. 

Tras las cubiertas encontramos altavoces activos, cada uno de los cuales ha sido equipado con un amplificador individual. De este modo se consiguen adaptar con precisión las características de sonido de acuerdo con el funcionamiento concreto de los altavoces dentro del concepto general. 

Todos los altavoces se encuentran en carcasas cerradas. Así se permite el control absoluto de los altavoces independientemente del sitio donde se hayan montado, al mismo tiempo que se descartan las molestas resonancias gracias a esta innovadora técnica. 

El diseño del sistema de sonido queda perfectamente integrado en el exclusivo ambiente deportivo del A8, al tiempo que le otorga un toque sofisticado. Al activar el sistema, dos lentes para agudos emergen del tablero de instrumentos de forma automática; gracias a un preciso direccionamiento horizontal de las ondas del sonido, estas lentes proporcionan una excelente acústica a cada una de las plazas del vehículo. El sistema fusiona así la fascinación visual de la nueva tecnología y la brillantez acústica del nuevo “Bang & Olufsen Advanced Sound System”.
